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Introducción 

Con la ejecución de la planificación económi-
ca desarrollista, desplegada entre 1964 y 1975, 
culmina en gran medida la obra de autodefi-
nición del franquismo. En términos teatrales, 
supuso un giro inesperado dentro del guion de 
la dictadura –recurriendo al recurso del deus 
ex machina– para solventar sus problemas de 
legitimidad política. A través de la liberaliza-
ción de la economía y algunas reformas en la 
apariencia del Estado, se abrazó fórmulas de 
capitalismo periférico y dependiente, bajo los 
postulados de la tecnocracia española, afines a 
las teorías de la modernización desde los apor-
tes de Rostow, Parsons o Lewis.1 Se introducía 
una ruptura cosmética con la tradición como 
eje básico para andar los procesos de moder-
nización,2 enfrentándose a las posturas de los 
sectores más tradicionalistas que apostaban 
por su compatibilidad, construyendo una vía ja-
ponesa hacia el desarrollo: «industrialización con 
feudalismo, ciencia con jerarquías tradicionales, 
potencia económica con paternalismo social».3 
Esta combinación designó la fórmula recupera-
ción material más restauración espiritual4 como 
clave del progreso. Sin embargo, la propia esen-
cia de la planificación económica atentaba sin 

remedio contra muchos de los principios co-
hesionadores del primer franquismo. Por tanto, 
la modernización tuvo sobre todo «un valor de 
supervivencia»,5 equívoca y ambigua, facilitando 
muchas pistas sobre la construcción del fran-
quismo como sistema en sus últimas décadas.

Desde el discurso de la (no)política de la tec-
nocracia española, la ideología fascista, totalita-
ria, muta en autoritarismo pragmático, levanta-
do sobre una peculiar sociedad burocrática de 
consumo dirigido.6 En efecto, el desarrollismo 
como ideología instituye al consumo «como 
sustitutivo de la política y como meta»,7 con 
el objetivo de producir «consumidores satisfe-
chos antes que ciudadanos»,8 intentando crear 
un clima psicológico de participación en los 
procesos de modernización.9

En términos globales, se anunció el paso del 
mithos al logos, la evolución del estado ideal al 
estado de razón,10 relatada en el título de un 
artículo conmemorativo del alzamiento mi-
litar de 1936: la fundación –los penosos años 
de la posguerra, sustentados sobre el sistema 
autárquico–; el crecimiento –el presente, con 
sus Planes–; y el desarrollo –el futuro prometi-
do de bienestar.11 Al servicio de esta evolución, 
viejos y nuevos símbolos, arquetipos, modos y 
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estilos de vida se entremezclan en los discur-
sos dominantes, elaborando desde arriba una 
cultura integral que vendría a esgrimirse como 
arma cohesionadora contra el desorden de la 
sociedad industrial avanzada. Conformar un 
nuevo imaginario social, de apoyo a los cambios 
en política económica, es el objetivo esencial, 
puesto que, como subrayaba López Aranguren, 
el crecimiento económico supone la aparición 
de una nueva mentalidad no solo individual, 
sino también y principalmente colectiva.12 En 
perspectiva, los cambios propuestos, los pasos 
desde una sociedad tradicional a otra moder-
na, tendrán unos especiales efectos en nues-
tra biografía intergeneracional13 en los que aún 
hoy podemos reconocernos.

Bajo estas coordenadas, la alegoría desarro-
llista puede reconstruirse a partir de una ex-
tensa galería de mensajes emitidos por fuentes 
diversas que reflejan la voluntad de erigir una 
mitología hegemónica. Insertar los paradigmas 
de una civilización científica y técnica sobre el 
sustrato de esquemas de pensamiento tradi-
cionales construye una nueva fe, esta vez en los 
milagros del progreso. También la imagen de las 
mujeres requirió la modernización de los este-
reotipos tradicionales, definidores de la femi-
nidad y la masculinidad, centros de interés de 
una «ingeniería social»14 que, como «tecnología 
de poder»,15 implicó la aparición de un nue-
vo relato sobre las creencias asociadas a ellos. 
Así, es necesario analizar, siguiendo a Giddens, 
los «marcos de actuación ordenados de acuer-
do con la dinámica de la propia modernidad» 
que, desde los cambios provocados a nivel ins-
titucional se «entretejen directamente con la 
vida individual».16 Estos marcos, posados en los 
mensajes, políticos y comerciales y apoyados 
en el irresistible impacto de la televisión, «ven-
dían a los españoles no lo que era su vida, sino 
lo que podría llegar a ser».17 En este contexto, 
la introducción de un nuevo estereotipo de la 
feminidad, regido por valores de dinamismo y 

racionalidad, convierte a las mujeres en «obje-
tos simbólicos»,18 piezas básicas para entender 
la cultura desarrollista.

Atendiendo a los presupuestos anteriores, 
el objetivo principal de este artículo consiste 
en delimitar y analizar algunos elementos de 
las estrategias discursivas que dan forma al ar-
quetipo femenino desarrollista –una identidad 
en tanto que personaje representado– como 
venero de legitimación del franquismo en los 
sesenta. Hilando el género a variables como la 
edad, la clase social y el estado civil, comparti-
remos las tesis de Gorza y Valobra,19 fijándo-
nos en la construcción de una nueva feminidad 
como dimensión eficiente para explicar el re-
lato sobre la modernización. Nos situaremos 
eminentemente en los discursos producidos 
durante el Primer Plan de Desarrollo Económi-
co y Social (1964-1967), período seminal para 
entender el tejido de un nuevo arquetipo. 

Para indagar en ello utilizaremos el enfoque 
dramatúrgico de Erving Goffman,20 uno de los 
primeros en aplicar la metáfora teatral al aná-
lisis de la sociedad.21Este autor nos ofrece un 
poderoso marco para describir, interpretar y 
comprender la operación de los niveles macro 
–institucional– y micro –el de las interpreta-
ciones y actuaciones individuales–, que con-
forma la interacción de los sujetos en la vida 
cotidiana.22 Si bien Goffman dirige su estrate-
gia a explicar las relaciones entre los sujetos, 
sin profundizar en «un concepto de sistema o 
estructura que esté más allá de los agentes», 
también «tiene claro que no son solamente los 
agentes los que construyen la situación, pues 
esta presupone siempre algún tipo de estruc-
tura».23 Nosotras nos centraremos en el es-
tudio de los arquetipos diseñados al servicio 
de las estructuras, examinando rasgos, pautas y 
mandatos de género,24 aspectos sobre los que 
Goffman también incidió. A partir de su cono-
cido estudio sobre anuncios comerciales, des-
veló cómo estos tienen el propósito de con-
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vencer al público sobre cómo deberían ser y 
comportarse hombres y mujeres,25 subrayando 
el poder del componente prescriptivo de los 
estereotipos. 

Estructuraremos nuestro análisis en dos 
apartados que reflejan los marcos de análisis 
y el andamiaje conceptual mencionados. Pri-
mero, introducimos una breve reseña sobre la 
dramaturgia, el escenario y el equipo escénico 
desarrollista. En un segundo apartado, nuclear 
en nuestro estudio, se examina el arquetipo 
femenino moderno, observando el persona-
je representando, «una figura (por lo general 
agradable) cuyo espíritu, fortaleza y otras cua-
lidades preciosas deben ser evocadas por la 
actuación»,26 enfrentándose al auditorio –las 
familias del régimen y las sociedades democrá-
ticas occidentales–, juez de la impresión que se 
pretende dar. Concretamente, el análisis del di-
seño del personaje femenino se fundamenta en 
la inclusión de ideas que sugieren dinamismo y 
racionalidad, elementos característicos del dis-
curso de las políticas de modernización, engar-
zadas a los principios fundadores del régimen. 
Estas ideas se harán operativas, de una parte, 
en la exposición de rasgos de personalidad de 
las mujeres más jóvenes que, en la construcción 
de un estereotipo moderno, hacen confluir en 
el discurso hegemónico atributos expresivos o 
comunales (afectuosa, amable, orientada a los 
demás) propios de la feminidad, con atributos 
instrumentales o agentes (independiente, au-
toeficaz, orientado al logro), específicos de la 
masculinidad.27 De otro lado, estudiaremos la 
proyección de estos rasgos desplegados en la 
interacción, conformando modernas relaciones 
amorosas. 

Para dar cobertura al objetivo principal defi-
nido más arriba, realizamos un análisis de con-
tenido del discurso económico, político, social 
y comercial de la época a partir de fuentes 
bibliográficas y hemerográficas. Consultamos 
los periódicos Diario Sur y La Tarde, diarios de 

referencia de la Prensa del Movimiento en An-
dalucía,28 en los años en los que transcurre la 
implementación del Primer Plan de Desarrollo. 
En este escenario, noticias, artículos de opinión, 
anuncios comerciales y humor gráfico, abaste-
cen de información clave para entender las pa-
radojas del relato de una flamante feminidad. 

El medio escénico, la dramaturgia y el equipo de 
actuación desarrollista 

Entender el marco político, económico y so-
cial –el medio escénico– en el que se inscribe 
el desarrollismo español, implica atender a los 
presupuestos de la teoría de la modernización 
clásica, evolucionista, que adornan el discurso 
de la tecnocracia española; pero también exa-
minar el reflejo de sus críticos, de la mano de 
las adendas retóricas del falangismo. Estas, rei-
vindican la compatibilidad de la tradición y la 
modernización, en tanto que representación y 
«encarnación del pueblo verdadero frente a la 
frialdad de los tecnócratas» y el seguidismo de 
la influencia norteamericana.29 

Los nuevos planteamientos se miran en las 
tesis de Rostow, de unidireccionalidad etno-
céntrica, irreversible, inevitable, tendente al 
equilibrio homeostático entre las instituciones 
sociales.30 Seguir el pensamiento de Parsons,31 
supuso entender la modernización como pro-
ceso sistemático, transformativo y progresivo 
a largo plazo, de homogeneización convergen-
te con las políticas y los valores occidentales. 
Desde estas perspectivas, el proceso de mo-
dernización combate los valores consuetu-
dinarios, negando la heterogeneidad nacional 
y de clase: las tradiciones lastran el progreso. 
En polos opuestos, tradición y modernización 
establecen linealmente un punto de partida y 
un referente de llegada. En este sentido, las so-
ciedades modernas están fundamentalmente 
dirigidas hacia la acción y el logro, poseen una 
especificidad funcional y un carácter claramen-
te universalista.32 
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Como explicará Manuel Fraga, la moderniza-
ción se define como tránsito entre los sistemas 
«tradicional-subdesarrollados» y los «racio-
nal-desarrollados».33 Asimismo, esta evolución 
requerirá una especial predisposición psicoló-
gica, a nivel individual y colectivo, que Morgan 
denominó «preocupación por el progreso».34 
Impele a la adopción de nuevas actitudes y va-
lores, a través de los cuales «el hombre adquie-
re una personalidad móvil, abierta, que cree en 
los cambios y no los teme»,35 condicionando 
el cambio a la capacidad de reunir un número 
suficiente de individuos modernos. En síntesis, 
compartir este programa teórico requiere un 
nuevo «orden social».36

Enfrentado a ello, las teorías evolucionistas 
subrayarán que tradición y modernización no 
son necesariamente excluyentes, las políticas de 
desarrollo no tienen por qué abrazar un mode-
lo único. La introducción de nuevos relatos no 
presupone necesariamente la crisis de los tra-
dicionales ni conllevar de facto la transforma-
ción ni el abandono de estos principios.37 Por 
otra parte, como sugieren por ejemplo Lipset,38 
Inkeles o Huntington –y como de hecho rubri-
có la evolución del régimen franquista en los 
sesenta–, andar el camino del desarrollismo no 
siempre desemboca en la profundización en el 
capitalismo o la democracia: el proceso de mo-
dernización también es susceptible de realizar-
se al amparo de regímenes antidemocráticos.39

En cualquier caso, el discurso tecnocráti-
co, matizado por los aportes de los sectores 
más tradicionalistas del régimen –la drama-
turgia desarrollista–, se situó en el centro de 
la construcción del franquismo en las últimas 
décadas de su pervivencia. Mirándose en los 
procesos seguidos por el capitalismo occiden-
tal, se incita al desplazamiento de los «intereses 
espirituales» por los «intereses materiales»,40 
fijando como meta conseguir un dinamismo y 
una racionalización económica que se expandi-
rá al encuadre social. Los planes de desarrollo 

constituirán un instrumento, un factor de ra-
cionalización41 al servicio del impulso del dina-
mismo económico que, siguiendo los patrones 
de la organización del trabajo industrial, requie-
ren su transposición a todos los ámbitos de la 
vida:42 «La política de desarrollo ha de apuntar 
a raíces más hondas que las puramente eco-
nómicas, ha de modificar actitudes mentales».43 
Con ello se intenta construir la identificación 
entre colectividad y élite modernizante –en 
tanto que equipo de actuación–, apremiando a 
una obediencia por convencimiento.44 A la postre, 
«la década 1960-1970 ha sido la más dinámica 
de la vida española desde 1939», de una gran 
aceleración histórica, de olvido del pasado,45 alo-
jando la mitología de la movilidad y el cambio. 

Sobre estas premisas emerge una didáctica 
difusora de nuevos esquemas de pensamiento46 
que redundan en «la eficiencia, la racionalidad, 
el progreso tecnológico, la acumulación, la de-
dicación al trabajo, el aplazamiento de las grati-
ficaciones, la disciplina y la sobriedad: la cultura 
del capitalismo en suma».47 Así, en la confe-
rencia de 1956 sobre La Reforma Administrativa 
del Estado, la palabra «eficacia» se repite ocho 
veces y términos como «moderno», «cambio», 
«nuevo», «dinámico», «futuro»..., serán tramas 
esenciales de la retórica franquista del desarro-
llo.48 En el prólogo a El plan o el antiazar de 
Pierre Massé, López Rodó49 explicará el nuevo 
ideario que incansablemente se reproducirá en 
los medios de comunicación. El concepto realis-
mo se repetirá a lo largo de las defensas de los 
distintos planes, oponiendo consecuentemente 
la irracionalidad a la racionalidad. En fin, los dis-
cursos acerca de la incorporación de dinamis-
mo y racionalidad a la vida cotidiana estaban 
situados, eran contingentes, conformados «por 
relaciones de poder», tal y como apunta Fou-
cault,50 erigiéndose en ideología y produciendo 
un choque de racionalidades51 que mostraba 
contradicciones y quién las emplea y para qué.52
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El personaje representado frente al auditorio. 
Discursos alrededor del dinamismo y la racionali-
dad implementados en una nueva feminidad 

Nos situamos, como hemos subrayado en 
el apartado anterior, en un medio escénico 
ambivalente. En él los discursos sobre la mo-
dernización se justifican centralmente a través 
del dibujo de la feminidad, capitalizando la ima-
gen de las mujeres en distintos planos de rea-
lidad para afianzar los mensajes de la política 
económica. El relato sobre el dinamismo y la 
racionalidad se expande a la narración de un 
nuevo personaje como epítome de la propa-
ganda política, creando mujeres «diferentes», 
que no «disidentes»,53 dirigiéndose al auditorio 
del desarrollismo español con una doble fina-
lidad: busca el consenso entre las familias del 
régimen e intenta concitar la aceptación de las 
democracias occidentales. Se revela con ello 
que la formulación de los estereotipos y arque-
tipos de género tienen un carácter mediado, 
subyugando la construcción de la imagen de las 
mujeres a las «intenciones y propósitos»54 del 
escenario político y al adiestramiento psicoso-
cial que desea el desarrollismo franquista. 

Virginia Sánchez propone en este contexto 
la configuración de ocho categorías femeninas: 
la mujer tradicional, la mujer moderna, la mujer 
inocente, la mujer resuelta, la mujer pérfida, la 
mujer atractiva, la femme fatale y la mujer ar-
tista.55 Nosotras las codificamos en dos gran-
des grupos, mujeres «tradicionales» y «moder-
nas». Con la mixtura de atributos expresivos 
o comunales –específicos de la feminidad– y 
atributos instrumentales o agentes –propios 
de la masculinidad–, el nuevo arquetipo frag-
menta el destino genérico de las mujeres. La 
chica moderna, clave de la cultura desarrollista, 
tiene el pelo alborotado y las medias de co-
lor, como describe la canción La chica ye-yé, in-
terpretada por Conchita Velasco en la película 
Historias de la televisión;56 pero también se co-
loca un vestido de lunares, típico del folclore 

español, aunque de falda corta (Pero... ¿en qué 
país vivimos?),57 compendiando la figura de «la 
flamenca ye-yé».58 

A partir de aquí nos detendremos en el mo-
delaje de un perfil de las chicas que transitan 
entre el mundo rural y los nuevos valores de 
la cultura urbana,59 solteras y jóvenes esposas 
que, siguiendo el trazo de las actrices televisivas 
de los sesenta, aparecían «identificadas con una 
juventud que quiere conquistar el espacio públi-
co y mediático con un espíritu informal y unos 
ideales hedonistas acordes con el desarrollo 
económico».60 Dentro de este perfil, el regis-
tro de comentarios y opiniones que sugieren 
dinamismo y racionalidad permite analizar la in-
tencionalidad política de los discursos, explica-
dos, en primer término, a través del boceto de 
características individuales que, seguidamente, 
estudiaremos proyectadas en las interacciones 
dentro de las relaciones amorosas. 

La construcción del arquetipo moderno: rasgos 
de personalidad y orientaciones vitales dentro de 
una estética de la modernización

Si al hombre moderno se adjudicaba «ca-
pacidad de innovación, dinamismo, competiti-
vidad y capacidad de asumir riesgos»,61 estas 
también, aunque matizadas, deberían constituir 
precondiciones una mujer que apoya el éxito 
del desarrollismo. El imaginario acerca de la 
dinamización y la racionalización debe romper, 
por tanto, con el apriorismo de las esencias in-
mutables de la feminidad,62 recreando ideas y 
simbologías acerca de la independencia, la au-
tonomía, la emancipación y, en síntesis, la liber-
tad de una «juventud de la mujer buena de ver-
dad –ya que hay otra que lo es menos–» y que 
«tiene verdadera fuerza y vigor, tanto espiritual 
como físicamente».63 

La «especialísima didáctica» de Sección Fe-
menina muestra transiciones en el modelo de 
encuadre político y social de las mujeres. Había 
contribuido a que estas alcanzaran
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sus más plenos derechos civiles, sin mengua de 
sus más íntimas calidades, ese, en fin, amplio y 
sugestivo repertorio de actividades artísticas 
culturales, laborales, pedagógicas, deportivas y 
domésticas que la Sección Femenina ha puesto a 
disposición de la mujer.64

Incorporando al viejo arquetipo la movilidad 
y la persecución de lo nuevo, se fomenta una 
«espiritualidad con ritmo de twist» que «nos 
revela que es posible compaginar la vida mo-
derna con un gran ideal».65 

Frente a la apelación a la fatalidad y al sacri-
ficio del discurso político falangista, se incide 
en una moderna concepción del futuro, sujeta 
a la planificación y a la voluntad de los sujetos, 
al que las chicas más jóvenes deben respon-
der, aunque básicamente en un plano estético. 
En el nuevo horizonte, el sacrificio se definirá 
ahora como instrumento para cubrir objetivos 
concretos y razonables, y la anterior obligato-
riedad de la paciencia y la resignación se so-
meten al imperativo de la felicidad, como nos 
recuerda el tema de una conferencia del jesuita 
Adro Xavier respecto al matrimonio.66 La felici-
dad y la juventud se atan gracias a la aplicación 
de la ciencia, en tanto que «cada vez hay más 
posibilidades» de alargar la segunda.67 Las ca-
racterísticas psicológicas que las recrean serán 
la extroversión, la espontaneidad y la alegría, 
emociones y rasgos de personalidad trasuntos 
de un proceso de individuación que muestra a 
las mujeres de menor edad desplegando una 
pluralidad de intereses y construyendo, en la 
retórica del régimen, un destino propio. En este 
sentido, el contenido y la función de la alegría, 
que abre paso a la cercanía y la naturalidad,68 
jugaba una baza importante en la definición de 
los límites del cambio generacional de las espa-
ñolas. La máxima expresión de la alegría, la risa, 
es un signo a reivindicar, instituida en símbolo 
de estatus,69 ejemplo de adquisición de buenas 
maneras y clave del correcto ejercicio de las 
relaciones sociales. En fin, la felicidad y la alegría 

de las jóvenes constituyen objetivos de y para 
una misma, premisas de bienestar individual, 
alejándolas del modelo fascista70 y denotando 
el éxito de la planificación del desarrollo. De 
otro lado, se ligan a la consecución del bienes-
tar colectivo, responsabilizando a las mujeres 
de la construcción de un clima social positi-
vo: obtener un determinado electrodoméstico 
implica la «felicidad de usted y todos los su-
yos», tal y como reza un eslogan,71 toda vez que 
«estar alegres» tiene como fin último «hacer 
felices a los demás».72

Anudado a lo anterior, el dinamismo se pro-
yecta en el uso de prendas y en la exhibición 
de destrezas y hábitos modernos, difundidos 
dentro del universo de la publicidad, el cine, la 
televisión y la música, en correlación al discur-
so sobre la aparición de nuevos valores vitales.73 
Ciertamente, «había en la publicidad una oferta 
de disfrute, de gozo, de diversión y aventura; 
[...], Y también una visión del futuro optimista, 
europea y mucho más moderna».74 La capaci-
dad de adaptación al cambio estará referencia-
da a la adopción de las novedades que traen 
la ciencia y la técnica: «El mejor experto del 
mundo en belleza es un ‘cerebro electrónico’ 
[...] que ‘receta’ belleza y que nunca falla».75

Mostrando a chicas aficionadas a los depor-
tes, así como a otras actividades igualmente 
inocuas como el baile «hully-gully» o el «surf», 
se desplaza en el relato la importancia de las 
habilidades domésticas.76 En sintonía, la narra-
ción sobre la participación de las jóvenes en el 
programa desarrollista, dentro de «una época 
que se caracteriza por la libertad de la mujer, 
su afición a los deportes y su tendencia a un 
dinamismo capaz de competir con el de los va-
rones»,77 se promueve la aparición de un sujeto 
que despliega atributos instrumentales o agen-
tes, propios de la masculinidad. Fortaleza física, 
dotes de mando y sensibilidad,78 comenzarán a 
edificar un híbrido vinculado sobre todo al ar-
quetipo de las chicas extranjeras, «encantado-
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ras, pero decididas y obstinadas»,79 que ilustran 
«la furia femenina»,80 a las que el franquismo 
mira con una simpatía condescendiente. En el 
caso de las jóvenes españolas, se las muestra 
compartiendo actitudes y conductas tradicio-
nalmente ligadas al universo de los varones. 
Dentro de la cultura desarrollista la adquisi-
ción de independencia y autonomía implica, de 
una parte, usar nuevas prendas exclusivamen-
te femeninas como la minifalda, que, «sin ex-
cesos»,81 es «buena propaganda»,82 o el bikini, 
«una pequeña prenda para un gran cambio»;83 
pero también propias de los varones: «Para la 
vida moderna el dinamismo, la resistencia y co-
modidad del pantalón Clarmant. Línea clásico 
y varonil».84 Asimismo, la modernización im-
pele a conducir un seiscientos, como «camino 
más recto hacia su independencia»,85 fumar86 
o consumir bebidas alcohólicas, suavizando la 
terrible pérdida de reputación que todo ello 
suponía en momentos anteriores. En definitiva, 
utilizando el símil de la ropa, la joven españo-
la es «sencilla, juvenil, alegre y práctica; reúne 
así todas las virtudes propias de las prendas de 
siempre, aunque con las variantes propias de la 
época» y, para ellas, «naturalmente, la variedad 
es mayor que para ellos».87

Las mujeres son sujeto de reclamo en la 
venta de productos de consumo personal y 
doméstico que, en último término, le conce-
den una renovada capacidad para la toma de 
decisiones. En este terreno podemos discutir 
la ruptura del binarismo racionalidad-irraciona-
lidad de la que nos hablaba Foucault aplicada al 
estudio de la locura.88 La identificación de las 
mujeres con la sinrazón, en tanto que «abande-
radas emocionales»89 y depositarias del mundo 
de los sentimientos, se enfrenta, sin embargo, 
al relato de la implantación en lo cotidiano de 
culturas de la ciencia y la innovación, derivada 
clave de la modernización tecnocrática. La im-
posición de nuevos códigos y la asunción de 
términos hasta ahora encerrados en el campo 

científico se asocian cada vez más a la vida dia-
ria de las mujeres. Su gran aportación consis-
tirá en «domesticar» la actividad tecnológica y 
técnica, «haciéndola espontánea y cotidiana».90

Con todo, la educación emocional de las ni-
ñas y las jóvenes siguió constituyendo un eje 
básico del discurso pedagógico en estos años.91 
En él, la irracionalidad femenina se ligaba a la 
inocencia, la inmadurez,92 al capricho, a los ar-
bitrarios cambios de humor,93 a la irresponsa-
bilidad y, en última instancia, a la necesidad de 
protección y control. Ahora estas característi-
cas se colorean con un cierto matiz positivo, 
indulgente, y la creencia sobre la irracionalidad 
femenina como elemento central del arqueti-
po moderno se hace agradable al régimen. La 
irresponsabilidad se traba a la superficialidad 
de las chicas y la ineptitud y la ignorancia alcan-
zan un nuevo sentido como forma de entender 
el mundo dentro de una cultura de adorno. En 
el humor contenido en la prensa, se confunde 
la novela Oliver Twist con un baile de moda; la 
astronauta se para a pintarse los labios, retra-
sando el lanzamiento de un cohete; la preocu-
pación por el racismo se limita a la elección 
del color del tinte para el pelo; y se resumen 
los conflictos de valores contemporáneos en la 
asunción de la talla del calzado.94

Frente a ello, el discurso acerca de la insen-
satez femenina choca con el deseo de implan-
tación en lo cotidiano de la racionalidad que 
deviene del marco empresarial capitalista. Aun-
que se sigue aseverando que «las mujeres son 
peores negociantes que los hombres»95 y que 
presentan un nulo interés por los temas eco-
nómicos, el lenguaje de la publicidad apela a su 
capacidad de ahorro y de inversión, sobre todo 
en las compras de las jóvenes esposas. Saber 
o no saber comprar, dejarse o no llevar por el 
sentido práctico, serán ahora las cuestiones a 
tener en cuenta de cara a la incentivación del 
consumo que, opuesto a las virtudes del aho-
rro, dará un vuelco a la reprobación de las mu-
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jeres gastadoras y manirrotas. Con la llegada 
del «‘Boom’ de las rebajas», se ejercita «todo 
un vocabulario altisonante y atractivo perfecta-
mente dirigido, con seguridad de impacto, a la 
sensible sicología del ama de casa».96 

Se les llama a la adquisición de flamantes bie-
nes y servicios, pero manteniendo una doble 
moral al respecto. Las compras que revierten 
en su propio bienestar se siguen esgrimiendo 
como prueba de frivolidad egoísta y de irres-
ponsabilidad sobre las cuentas familiares, con-
frontadas a su inteligencia para el consumo do-
méstico, siempre supervisado por el marido,97 
rubricando la centralidad de sus roles tradi-
cionales frente a la cobertura de necesidades 
personales. Ello robustece la identificación con 
los espacios y el uso de los objetos, cimentan-
do la imagen de la joven casada como trasunto 
de las tecnologías asociadas al hogar: prácticas, 
funcionales y a la vez bellas y confortables. 

La cocina no solo debe ser práctica sino bella [...] 
Una cocina limpia y cuidada refleja un hogar ha-
cendoso y limpio y lo que es lo mismo una dueña 
de casa amante del cuidado y el orden [...] pero 
a una cocina no le basta con ser limpia, útil y có-
moda, necesita ser bella, armónica y acogedora 
[...] no hay absurdo mayor que en el que caen 
muchas amas de casa de creer que la cocina es 
como una habitación exclusivamente para ellas y 
por lo tanto basta con que esté limpia y funcione 
bien. Esto no es cierto [...] El orden y la belleza 
de la decoración deben ser tan perfectos como el 
resto de las habitaciones de la casa.98

Así, el nuevo sujeto femenino también se de-
fine a partir de la utilización de artefactos de 
la cultura material (electrodomésticos, menaje 
de cocina, productos de limpieza, ...) y del do-
minio de los variados procedimientos y apren-
dizajes de materias,99 bajo las prescripciones 
de sistemas expertos que circulan, sobre todo, 
en las revistas femeninas como «informadoras 
cualificadas»100 de una racionalidad aplicada a 
lo cotidiano.

El arquetipo moderno en el marco de una nueva 
semántica del amor

El anterior relato sobre la incorporación de 
dinamismo y racionalidad al desarrollo emocio-
nal y estético de las mujeres más jóvenes se re-
fleja también en las relaciones interpersonales 
en general y de pareja en particular. Ello muestra, 
a través del progresivo acercamiento a los varo-
nes, en los espacios privados y públicos, el «es-
tado de transición entre una sociedad aún muy 
tradicional e inmovilista y una sociedad moder-
na y dinámica».101 Como subraya Luhmann, los 
estudios sobre la semántica del amor «pertene-
cen al contexto de los trabajos empíricos de las 
ciencias sociales que se centran en la transición 
que ha llevado a las formas de sociedad tradicio-
nales a transformarse en la sociedad moderna 
actual», analizando este sentimiento en tanto 
que «código simbólico»102 situado. 

Las relaciones amorosas comienzan a ocupar 
un plano inaudito como señuelo del cambio en 
la retórica franquista, tejiendo la expresión del 
amor en público entre las y los jóvenes con 
el establecimiento de un ambiente positivo y 
confiado en el futuro. 

Sol, amor y buenas noticias [...] Hoy es un hecho 
lo de ‘no hay sábado sin sol ni mocita sin amor’ 
[...] cientos de parejitas de aplicados estudiantes 
[...] enlazados por la cintura y hablando de sus 
cosas. El hecho es corriente en todas partes y 
en esa edad, su cita no entraña ninguna censu-
ra. ¡Benditos sean ellos y ellas! El sol y ese ‘amor 
mañanero para toda la vida’ nos ha hecho ver y 
saludar el día con ojos optimistas.103

La matización de la tradicional identificación 
de las mujeres con la esfera emocional, que 
comentábamos anteriormente, proyecta en el 
amor dentro de la pareja los nuevos rasgos de 
personalidad atribuidos a la feminidad desarro-
llista. En esta línea una entrevista en La Tarde a 
la actriz María Cofán, nos ayuda a entender la 
mixtura entre viejas y nuevas claves:
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– ¿Qué es el amor?
–Algo sin lo que no se puede vivir.
–¿Y cuántos amores se pueden tener en una vida?
–Varios... aunque siempre hay uno superior a los 
demás, suele ser el primero.
–¿Estás enamorada?
–De mi profesión. Está por encima de todo. 
–¿Incluso del matrimonio?
–Por ahora, sí.

104

La sustancia del amor es dinámica, cambiante, 
racional, funcional, retroalimentándola con los 
elementos que dan forma al arquetipo femenino 
moderno, orientándolo, como a aquel, a favore-
cer el consumo. Los tradicionales cambios de 
humor, arbitrarios e irracionales de las mujeres, 
regidos por los estados de ánimo, que hacían 
balancear las relaciones interpersonales entre 
el amor y el desdén, lo dotan de movilidad en 
nuevos escenarios. El aspecto volátil del amor, 
ahora más efímero que nunca, «debía estar re-
presentado por un avión turbo-propulsor»,105 
metáfora de la libertad de los sentimientos pero 
también de la trivialización del matrimonio106 y 
la falta de compromiso con una pareja para toda 
la vida, subrayando implícitamente, de una parte, 
la progresiva descentralización del valor de la 
virginidad107 y, de otra, revisándola en términos 
de ahorro como capital simbólico.108 La superfi-
cialidad de las relaciones entendidas como jue-
go insignia de lo moderno, puede ejemplificarse 
en la representación de las «chicas extranjeras» 
que, como decíamos, son cosificadas bajo el fe-
tichismo de la otredad.109 Vemos reflejado ese 
carácter lúdico en los comentarios de la prensa 
de la época sobre una joven que despide a un 
novio en el aeropuerto y acto seguido saluda 
a otro, un comportamiento censurable, pero a 
su vez reconocido como señal inevitable de los 
nuevos tiempos;110 y acerca de una pareja de 
Alemania Occidental, que «olvida su boda por 
asistir a una fiesta».111

La concepción de la atracción entre los se-
xos se hace más científica112 y el romanticismo 

se adereza con un nuevo sentido práctico. El 
proceso de elección de la pareja requiere una 
formación específica desarrollada por sistemas 
expertos, que dan una imagen de superación 
de la doctrina católica. Liberar los sentimientos 
de la joven moderna requiere de una pedagogía 
que racionalice la búsqueda del hombre ade-
cuado, supeditando las emociones a la conse-
cución de nuevas metas vitales, aunque,

en el fondo, Conchita, tú lo sabes muy bien, las 
mujeres os volvéis locas por los donjuanes [...] 
todavía en mil novecientos sesenta y seis, con el 
‘yeyeísmo’ que tú quieras [...] a cualquier hora 
después de tomar un par de ‘whiskies’, con un 
cigarrillo en la mano y a bordo de un seiscientos 
[...] que tú sientes los mismo que sentía Doña 
Inés sentada en el sofá de la Quinta. Aunque can-
tes ‘La chica ye-yé’.113

Ahora hay que plantearse «¿cómo saber 
si estoy verdaderamente enamorado (o 
enamorada)?».114 Indagar en ello y, por tanto, en 
el conocimiento del otro, revisa en el discurso 
desarrollista ciertos mecanismos de las rela-
ciones de género hasta ahora incuestionables, 
introduciendo la centralidad de la persuasión 
como elemento de control: el dominio sin láti-
go.115 En este sentido, a través de charlas y con-
ferencias se propondrá un mejor manejo de los 
conflictos. Asimismo, aparecen obras terapéuti-
cas y manuales de autoayuda que prometen, en 
algún caso, una completa orientación sexual. 
Educación, sexualidad, amor y ciencia se unen 
en libros dirigidos a los esposos y, a veces, a la 
recién casada.116 En ellos el protagonismo de 
la psicología y la medicina es ya palpable. Aun-
que se mantenga la supervisión religiosa, estos 
asuntos comienzan a escapar sutilmente de las 
manos de moralistas y teólogos y se esconden, 
curiosamente en un ejemplo concreto, tras una 
enciclopedia de la magia que, como producto 
secundario, regala una Guía íntima conyugal.117 
Con todo, la ignorancia en el terreno de la se-
xualidad se explicita en la mixtura de materias 



80

Ca
rm

en
 R

om
o 

Pa
rra

EXPEDIENTE

Historia del presente, 43 2023/1 2ª época, pp .71-88 ISSN: 1579-8135; e-ISSS: 3020-6715

que enlazan virginidad y pureza, pasando por 
la revisión de los sistemas matriarcales y po-
ligámicos, para culminar en la descripción de 
problemas comunes, aún poco perfilados des-
de una perspectiva científica, como la impoten-
cia masculina y «femenina», las enfermedades 
venéreas, los sistemas de planificación familiar 
y el parto.118 En fin, modernizar la intimidad 
requiere de aprendizajes que miran pudorosa-
mente al mundo occidental. 

El lenguaje de la publicidad acompañará y 
ayudará a revisar el nuevo sentido práctico 
sobre los asuntos amorosos. Como glosa un 
anuncio de 1965, «Cupido es ciego... pero us-
ted no: elija un obsequio práctico para ella en 
el día de los enamorados».119 Este prosaísmo 
pone en segundo plano la búsqueda de lo eter-
no, promoviendo la adquisición de bienes ma-
teriales como principales facilitadores del éxito 
de la pareja moderna y, en tanto que la compra 
de la vivienda se erige en baluarte del triunfo 
de la ampliación de las expectativas, «la llama 
del amor... necesita un piso».120 

Los elementos discursivos anteriores cuestio-
nan el nudo férreo que correlacionaba el amor 
con el matrimonio y la maternidad. Tímidamen-
te, «el distanciamiento que había de presidir las 
relaciones entre los sexos desde la infancia y, 
sobre todo, en la pubertad se ha visto sustituido 
por la convivencia y el compañerismo».121 El 
planteamiento más abierto de la educación sen-
timental de mujeres y hombres propone una 
comunicación que en momentos anteriores ha-
bía sido «cercenada de raíz».122 El matrimonio, 
erigido en «vínculo privado entre dos perso-
nas» convierte el relato alrededor del amor en 
asunto que ya no es ajeno a una «visión moder-
na del mundo».123 La unión conyugal se colorea 
como un «capital que hay que hacer fructífero» 
de cara al «futuro sentimental»,124 enlazando 
con los preceptos de la planificación desarro-
llista, y donde la prueba del amor se expresa 
en términos económicos.125 Desde el humor 

recogido en la prensa, amor y matrimonio se 
desvinculan casi al extremo, concibiendo al pri-
mero en clave de éxito personal y al matrimo-
nio como fuente de fracaso y así se recrimina al 
esposo, «si de verdad me hubieras querido, no 
te habrías casado conmigo».126

La aparición de mensajes sobre la deseabili-
dad del diálogo, de la camaradería, la franqueza 
y el respeto recíproco, remarcan la función del 
cariño como primordial agente cohesionador 
de la pareja. Estos nuevos valores rompen con 
concepciones jerárquicas tradicionales donde 
«ser buena amiga del marido» venía a compro-
meter no solo el carácter de la relación ma-
trimonial sino la propia virilidad del esposo.127 
Sincerarse con el otro, no esconderle nada, dar 
y recibir cuidado y apoyo, constituyen claves 
del proceso de modernización llevado a la in-
timidad,128 haciendo necesaria la participación 
de las jóvenes en la escena pública en la que 
se desenvuelve la profesión o las aficiones del 
cónyuge.129 En este entorno, una nueva forma 
de proyección de la alegría, como rasgo espe-
cífico del arquetipo femenino desarrollista, sig-
nificada «como estado de buen humor, contro-
lado, sin exaltación»,130 construye el ambiente 
agradable requerido por los esposos fatigados 
tras la jornada laboral. 

En fin, en el relato desarrollista las ataduras 
amorosas se transforman, susceptibles de rom-
perse si no se daban las condiciones deseables. 
Las relaciones entre hombres y mujeres, como 
nos dice Castilla del Pino en 1971, ahora se 
perfilan mediadas por el cambio de objetivos 
hacia la comunicación interpersonal, la toleran-
cia y la consecución de bienestar individual: 

el sacrificio de este no puede venir compensa-
do por la conformidad al orden establecido que 
la perpetuación de la relación de la pareja lleva 
consigo,

rechazando implícitamente el alto precio de 
la permanencia de uniones conflictivas.131 



81

EXPEDIENTE
D

istinta y superior a todas. D
inam

ism
o y racionalidad en la caracterización y puesta en escena del arquetipo fem

enino del desarrollism
o franquista

Historia del presente, 43 2023/1 2ª época, pp .71-88 ISSN: 1579-8135; e-ISSS: 3020-6715

Conclusiones. El sentido del personaje en 
perspectiva 

La dramaturgia desarrollista dio forma a la 
representación de un nuevo personaje femeni-
no. Miembro fundamental del equipo de actua-
ción, la joven moderna encarnó el cambio en la 
personalidad política del franquismo. Frente al 
público que auditaba la evolución, desde dentro 
y fuera del país, devenía en símbolo de logro, en 
eslabón fedatario de una cadena de progreso. 
En el relato, la quimera de la feminidad fascista 
mudó en otro relato fabuloso, que contempla 
tímidamente la vida y los valores de las muje-
res occidentales, aunque siga incorporando los 
principios fundadores del régimen. 

El marco interpretativo utilizado para ana-
lizar la capitalización política del arquetipo ju-
venil femenino se ha concentrado en la pro-
yección en él de ideas relativas al dinamismo 
y la racionalidad referenciadas en la mecánica 
económica de los sesenta. Desde nuestro pun-
to de vista, la asignación de rasgos en este sen-
tido compone, por identificación, dos grandes 
funciones solidarias dirigidas a la explicación de 
los propósitos del ideario franquista en estos 
años. De una parte, defiende la juventud del 
régimen, su capacidad de evolución y adapta-
ción al cambio, distanciándolo de sus atributos 
tradicionalistas. De otra, la puesta en escena 
de estos rasgos dentro los espacios públicos y 
privados, modernizándolos, también apoya una 
nueva imagen de la dictadura.

En primer término, es tácita la revisión de 
las características del estereotipo tradicional 
femenino. Dentro del relato político y comer-
cial se hacen simpáticas la expresión de actitu-
des, emociones y conductas hasta ahora censu-
radas. Para construir una impresión favorable, 
las chicas, instituidas en personaje, pueden –y 
deben– ser extrovertidas, espontáneas, natu-
rales, cercanas, informales, independientes, ale-
gres, hedonistas, insensatas y a la vez prácticas. 

Estas cualidades tienen un correlato en ropas 
y accesorios como la minifalda, el bikini –con 
muchas reservas– o el pantalón masculino; y 
también en la descripción de las situaciones, los 
medios, los decorados, en los que interaccio-
nan. Extrapolando su persecución de lo nuevo 
y lo original, su afán de diversión y aventura, el 
franquismo como sistema se hace dinámico y 
funcional, al albur de la imagen de las jóvenes, 
símbolos colosales del triunfo del régimen. 

El medio escénico desarrollista hace confluir 
en el arquetipo moderno atributos expresivos 
o comunales, habitualmente asignados al este-
reotipo de la feminidad, con características ins-
trumentales o agentes. Sin embargo, el discurso 
sobre la orientación al logro personal que su-
gieren los rasgos de independencia, autonomía 
y libertad, se plegarán y alcanzarán su sentido 
último en la búsqueda de la felicidad y el bien-
estar colectivo que, como viejo mandato de 
género, revela el refuerzo de los atributos ex-
presivos en el estereotipo de la feminidad mo-
derna más que el avance hacia la construcción 
de uno nuevo. Estar bella, ser activa y realista, 
asumir los cambios que inducen las culturas de 
la ciencia y la innovación en su cuidado per-
sonal, en los espacios que la circundan y en el 
desenvolvimiento de las relaciones amorosas, 
se dirigen a la cobertura eficiente de las nuevas 
necesidades de las personas cercanas, de la co-
munidad y de la sociedad en su totalidad. Ello 
nos encamina a la segunda conclusión general.

El relato sobre la adquisición de dinamis-
mo y racionalidad también penetra en la (re)
construcción de los espacios públicos y pri-
vados por identificación con las propiedades 
del arquetipo de la mujer moderna: hemos 
observado los cambios de manera solidaria y 
circular entre ambos. Las imágenes recreadas 
en el ámbito de las relaciones interpersonales, 
permean los espacios en los que se desenvuel-
ve una nueva feminidad, haciéndolos también 
útiles para defender el discurso sobre la mo-
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dernización del franquismo. Las esferas públi-
cas y privadas se abren para acoger relaciones 
regidas por la cordialidad y el compañerismo 
y el hogar, campo tradicional de operación de 
las mujeres, que adquiere una nueva persona-
lidad, funcional, agradable, nutriéndose de las 
características de una joven ama de casa que, 
además, ya no debe asumir la cocina como área 
vetada al resto de la familia. El carácter alegre y 
realista de la chica moderna proyecta un cierto 
enfoque reflexivo sobre el amor que permite 
introducir nuevas preguntas sobre cómo debe 
vivirse y expresarse, haciéndolo poroso a los 
consejos de la psicología y la medicina frente a 
los preceptos de la moral católica. Así, las rela-
ciones deben fraguarse más allá de las paredes 
del hogar, ocupando la calle, revelando una pre-
tendida libertad que rompe las fronteras espa-
ciales y que en el relato hegemónico refrenda 
la apertura política del régimen.

En definitiva, si la chica española moldeada 
por la planificación del desarrollo es «distinta» 
y a la vez «superior a todas»,132 el franquismo, 
en tanto que fundador de su esencia, también 
lo es, levantando sobre el relato de una nueva 
feminidad el propio relato sobre la competen-
cia del régimen como sistema.
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